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Nl)MERO SUELTO, 10 CÉNTIMOS 

los vinicultores 

Se alquila ó se vende uua mor ~•uifica 
y espaciosa bodega en la ciu~ad de 
Villeua, bien situada ,y eu coudiciouas 
para elaborar ,y almacenar más de 
-í0.000 arrobas de vino.' 

Darán razón en Villeua, Corredera, 
32 y en la redacción de este periódico. 

LA AN`PIGUA Y ACRE➢ITADA BOLLEBIA 
ng 

MANUEL AYÚS 
C.'ulle cdeSaae Agtestin ªtxíimea•o 3, esgaciata 

c£ la de Guzmaar 
En este coúocido Esteiblecimlento, 

se cónfeecioúan las más rignisünas 
bembas (eusaitnadas) como, asi mismo 
sequillos, rollitos,pan superior y de to-
das clases, y demás pastas de este gé-
Let'0. 

Todos ellos á precios verdadera-
mente económicos, como son: Las 
bembas de á 5 céntimos, seis un real, 
é igualmente lós panecillos de todas 
clases; v las barnbas de medio real á 
diez céntimos, púdieudo hacerse pé-
didos desde esta clase hasta 40 reales. 

7aieutm•as intermitentes; Cuartámis 
ló fieb~•es paliidil,as se cut!au itl-
,falibletneute t,onlas celebres píl- 
;doras febrtFur o in falibles de Fett,,•-
nandez Izquierdo con veinte atids 

de ézita y sin rival. Caja para "beuig-
uas, ú .pesetas y rebeldes 6 pesetas, 
2 reales, más van correo. Autor Ma-
drid, Sac•ameuto, 2, y Plaza la Villa, 
d, botica, venta eu boticas y drogue-
rías de provincias y eu Alicante boti-
cas de Soler, Gadea, Béllido, Aguiló'y 
Liuda de Rodríguez Hernandez. 

__-_. 
Eaz;~r A rl.i~tico 

Y FASRI ~A DE E4PEJi/S 

de José Reus 
sonoro esquücas dn la salle lllayór 

ALICANTE 

Quien aun uo haya visitado cl lu-
joso establecimiento del señor Reus, 
situado eu las cuatro esquinas de la 
calle Mayor, no debe pasar más tiem-_ 
po sin satisfacer ese deseo yue todos -
sentimoa por conocer lo que es nuevo 
ou Alicante. 

E❑ el Buzan• Aa•t2stiro el público 
puede hallar todo cuanto la moda, él 
buen asusto, e] confoa•t, ,y la ecouomta 
señalan para amueblar y enriquecer 
las viviendas; desde la del magnaí:e 
inás opulento á la del honrado hijo del 
trabajo:

Espejos de grao novedad, lunas de 
todas clase» con bisel y sin él, marcos 
élegautísimos, cuadros al óleo ,y oloo-
grafías, molduras, florones y adornos 
para el decorarlo, cuadros ,y eatarnpas 
de varias clases, m•istaleríá superior, 
floiet•oé de sobremesa, adornos en pc•-
celana, columnas para pedestal, ara-
ñas y lámparas de tsquisito gusto, 
muebles de lujo ,y objetos de despacho, 
repisas y estanterías para libros, ma-
pas bustos, trausParentes, crucifijos, 
tatdetas caerichoslsiroas, jaulas, díbn-
jos.... Una sitúele nota no puede ~ou-
téner la enumeración completa de 
manto el Bazar Ai•t2stico eúcieri'a. 

Visítelo el público, y quedará su-
mamente complacido. 

~>ño A ~ V'.—AIím. '1U.045 

VierneM;Ll ale fic.ptiembro de 1888 

AI,ICANTR, al SI~.YTIEMBRE 18$8 

FECHA MEMORABLE 

Hoy cumple veinti~ a,ilos el 
glorioso hecho con que el pueblo 
de Alicante contribuyó á derro-
car el vetusto trono que simbo-
lizaba el reinado de ]a opresión 
y la tiranía. 

Ll 2l de Septiembre de 
1868, no se apartará de la me-
moria de los buenos liberales. 
Algunos hijos del pueblo alican-
tino regaron con su sangre ge-
nerosa las calles de esta pobla-
ción, que 1'ué de las primeras en 
alzarse en armas al grito de 
;viva la Libertad! ,y aquel pro-
nunciamient,o fué el alboree de 
la vida nueva, del espléndido 
dr spertar que se ánurlció para 
la madre patria. 

Hoy, 1~)or fortuna, los tiempos 
han cambiado, y la Democracia 
impone sus ideales de civiliza-
ción yprogreso, sin necesitar el 
esfuerzo material de sus hijos 
para sacaclir el yugo opresor de 
la reacción más degrar3ante. 

Saludemos, pues, con nofas 
de regocijo lt~, aparición de.l her-
moso astro de la Libt~rtad, que 
en 1868 disipó las nieblas ~qúe 
obscurecían el cielo . azul de 
nuestra madre patria, ,y bendi-
gamos Pl nombre de aquellas 
nobles m€trtires que ofrecierón 
su vida en holocausto de nues-
tros Ideales mtis subinnes. 

¡Honor. á su •imperecedera me-
moria! 

1.,A RPDAgCIÓN 

EL PROGRAMA LIBERAL ESPAÑOL 

Eu el último número de la exceleztc 
Resista In.tvrataciunal dit•igida por el 
BaróuStock(Mme cb:Rute),se ha publi-
cado nn artículo de nuestro. ilustre 
jefe el Sr, Castelar, notabilïsitno Domo 
Codo trabajo suyo, y el Dual tiene ade-
más el mórito du plantear eu términos 
precisos el problema que más afecta 
á la política .v s )ciedud española eu los 
actuales mcnentos. 

Deber, es, pues, nuestro, reproducir 
ese coueienzudo tral)ujo, yue nuestro 
colega Bl Globn ha devuelto del idio-
ma extranjero al uutivo—uo sin pedir 
perdón al emiuéuto •tribuno; por la 
mutilación de estilo •y forma e}ue uua 
segunda traduccüin lleva en si—y te-
nemos la seguridad de que los lectores 
de EI. GtteDunuoa han de tributar, 
como nosotros, el elogio más eutu-
siasta álas luminosas ideas, seguros 

AMUMfIQS Y CDMtiMICADDS: Se ieaertnn á precios coaveeaio• 
nnles hnciando ef¢ctisc sn iº,parte aólo)antatlo. No ee de~ttel~eo 
origgu,alen.— PUBLICACIONES: Toàa o6ra que ae remióa á eKa 
Redaccióa ae p~Ybh~>ará ~rntia, sejetíndeae á un juieio enttieo, si se 
juzga aoa~eniaatº ~-~-Diae sa ~ae p puYliea ecte periúdloo: Todoa, 
:ezcopto ]m ]ttaiº. 

puntos c¡e vista é iucoustrastables t•a-
zouamieuetosque resaltan eu el mag-
nífico artículo de nuestro ilustre ,jefe. 

Hé aquf el tt•abajo del Sr. Castelar, 
4ue ha de ocupar èlos días las colum- 
tt0 EL (iRAUUA U~rR, pOP i10 pCrmitil'n09 
otra cosa las cortas dimensiones de 
nuestro periódico. 

«....No solo debe et partido liberal 
cumplir sus propios destinos, siñotain-
bién los que af;ctau á sds relaciones 
con los demás partidos españoles. La 
democracia monárquica está obligada 
á demostrar con hechos yue tiene con-
diciones para reprimir á la vez lás 
ptopeusioues del partido extremo ab-
soluttsta áuna guerra oivil y las del 
partido extremo republicano á uua re-
volución militar. Para ello, se nccesit~a 
qque la democracia ancuéutre el mudo 
de Conceder á todos iguales derechos, 
y que transforme el temperamento del 
partido conservador en grado tal, que 
este no pueda ser uu peligro para los 
progresos alcanzados; se nerestta gttie 
nos pongamos todos al abrigo de esós 
contíuúos retrocesos que vician el aire 
puro delá Libertad. 

El panido liberal, uua. vez realizado 
este fió, para que fué llamarlo al gó-
bierno, podría sin riesgo ui desdoro, 
rettrarse ,y de,}.}r el Poder, á la niquers 
qut, un astro desaparece del horizou 
te, ct~n la misma lóg•}ca y por las mis-
mas Heces}dudes. 

Si por desdicha desapai•eciuse antes, 
nos eucoutrat•íamos freuté á f•reute de 
dificultades gravísimas yue eu vez cte 
couduciruos ü uua situación legal,nos 
cattduciría á olla situación revolucio-
naria. 

Para oomprcuderlo, basta recordár 
los sucesos acaecidu9 dúraute el últi-
mo período del régimen libéral, bajo la 
Monarquía de :1lfousc XII. 

Los liberales fracasaron ~•a la pri 
mera vez auto el sufragio univcrsál, 
objeto de las reivindicaciones ardori~ 
sus v coustautes de todos los espai,ó-
les.•Y, sin embargo, resuelto Nste prp-
hlema, todo cl programa de la t•ida po-
lítica irsl)añola se hnbiera siinplificºi-
ilo, mediaute'la proclamacitiu de lós 
.erechos individunles,siu los que, ~n 
la actualidad, uo pueden vivir l« na. -
clón,suGoLierno ysuya•opiaeubea•aálau. 

Para llegar á esa solución, debemos. 
trabajar todos, pues habrá de aprové-
char átodos los partidos. 

Hoy,el púeblose curapocodesaber.si 
tal ó cual partido está en el gobierno; 
lo yue le un porta, dentro del orden èu 
que tos ve sucederse, es tener asegh-
rada la libertad total de sus petsonás 
y hogares; cosa, tí la sazón, tau iudi~-
peusable corno el aire vital. ou la át-
mósfera v eléter luminoso eu el cieÍo. 

Negad á un pueblo de susceptibili-
dad extremada., Cual es la del pueblo 
.español, la interveuCión cifi•ecida, }or 
med10 dCl teto, etl I09 al'.t03 de 9ll gU 
bieruo, ,y ya veréis curo fücilmente 
contrae htficbra revoluciounria.¿Quién 
le cousuraría por ello`! F,1 derecho zle 
sntl•agio pertenece al pueblo español; 
y lu perteunoe•ne sólo parquees su lc-
gttlma propiedad, siúo pm•qun ha sabi-
do merecerlo coü su nuevo tempe~a-
meuto y con sn lirnte actitud t}ue ates 
tiguav de su aversi~hi da:fiuitiva á Íes 
demostraciones recolúcionarias. 

La primera: de las faou!tades vitajes 
del pueblo español es la voluntad;nués-

tro pueblo ama verdaderamente k) que 
ama, y de igual modo detesta lo que 
detesta. Futre nosotros huelga ese 
gran sisleaaa rïe la voluniart qoe uu fi-
]ósofo alemán recomendaba como uses-
sario á Sit país para apartarle de las 
inística~ meditaciones sobre Ía idea 
pura. 

Cuando, en el Renacimiento, los ita-
liauos propendían hacia la indiferen-
cia, fluctuaban entre el bien y cl mal 
y casi incensaban á la fatalidad, imi-
tando á Maquiavelo; cuando los ale- - 
manes negaban el libre arbitrio y la 
gracia, pinito tnauos quo resucitando 
el fatalismo musulmán, los cine salva-
ron el dogma de la voluntad tuerou los 
jurisconsultos •y teólogos españoles. 

Jamás el pueblo español había mos-
trado tautaflrmeza como eu nuestros 
días para el utauteuimieuto y la rei-
aiudicacióu de sus derechos. Y uua 
cosa es de advertir. El pueblo español 
q,,iere, ante todo, ser creído digno del 
e,}ercicio de esos derechos;

hnposible dudar de sus aptitudes 
paca ello, desposa de haber visto como 
se ha habituado al uso de las liberta-
des contenidas eu los prog•t~amas del 
partido liberal, sin contraer la fiebre 
revolucionaria con que en otro tiempo 
consumió el mejor• y mayor de los de-
rechos adquiridos. 

Los obstáculos que han hecho y ha-
cen tropezar al partido libero} no pm-
cedeú, pues, sino de antiguos fwCtores 
monárquicos. 
Las conspiraciates incesantes, las 

sedic•ioucs mtlrtares urdidas bajo el 
-supuesto nombre de la democracia, 
por p!•ogresistas apegados al Caduco 
sistema de los pronuue+amieutos, derí-
vause de coshunbr, hereditarias, cu-
ya fuerza y duración son calificadas 
por la Ciencia y la filosofía contempo-
raueas con el nombre de atavismo. 

Fs:rs tendencias previenen en nues-
tra democracia española de las añejas 
raíces ~~ de los rancios jugos monár-
quicos. 

Prueba de ello, yueel pueblo no ha 
tomado parte alguna en las últimas 
perturbacones concebidas por ox-mo-
nárgniCos del derecho divino y ejecu-
tadas por grupos armados, extraños 
unos y otros á lo que constituye el 
fondo de nuestra tradición y el patri-
monio de nuestros dioses lares. _4h! si 
las insurrecciones de I;xdajoz, cïe la 
Seo, de Madrid se hubiesen encendido 
con Cl soplo del verdadero espíritu de-
inoc•átieo, más hnbiera durado !a 
combustión 3' otras hubrian sido las 
cousacn~ucias! Pero la llama atizada 
por uua iïccióu, antes de brilliu• ni de 
calnutar, se extingue eu el vacío• 

'Podoslos abstáe;u;os provieueu,}ïues, 
de los restos del mouargnismo; salvo 
la tradición de los girun:uncúntientos 
que medio sc sostiene, gracias á su 
poder de antaño, y que posee u❑ ata-
~•ismo especial fueradr la democracia, 
uo s: puede eu la actualidad mencio-
ver mita cmrspiracioué's que las pala-
tinas. },1u el Oongreso—,y ahí está el 
Ui,ria•io nli.ci.ul quo uo me dejará mentir 
--sn ha discutido vivamente sobre los 
peligros de la opon}ción hecha al Go-
bierno liberal por la .Reina Isabel y 
j~dr el Duque de Montpeusier. Se ha 
creído ver en e,os rumores, más ó ina-
nes verídicos, pero muy propaládos, el 
despertar de antiguas ainbicioues eu-
tre aquellos que se atribuyen eu qui-
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mérico derecho hereditario, bien sea á 
la Corona,-bien á la Rugrueia„ gracias 
á la nefasta dinastía de Regentes co-
locada poi• la informe Cous[ituciúu de 
1876 al lado rle una dinastía de Mo-
narcas. Tuvieran fuudatneuto ó no, el 
resultado práctico de aquellos rumores 
fué ahondar eu los ánimos la creeuoia 
de que las democracias. progresivas 
modernas entraúan ol culto de la Isy y 
sirven á la armonía del Gobierno m~t-
cho mejor que las dejas familias rei-
nantes. En verdad qne los partidos 
democráticos uo han hecho, uo, con 
los Iiberales, lo yue los absolutistas 
hicieron con los conservadores. 

-Jamás el partido liberal encontró 
punto de apoyo eu el clero ni eu los 
carlistas. La Iglesia—quo parecía de-
fendida por la preseuc~a do Los ultra• 
montunos en el Mütisterio de Fomoú-
to, del cual depende la instrneción—
siutiúse atacadade una neurosisag•uda. 
Los absolutistas, los casl.istas, no die-
rou tregua, autos biés, se pusieron á 
esgrimir con más ardor que nunca sus 
tristes armas contra los neo-católicos. 

Los conservadores, buscando e❑ 

' nuestra época democrática algo de po-
pularidad, inteutarou apriesa recon-
ciliar el pueblo con la tradtoióu; visto 
lo cual, las honradas maaasse apres~-
rarou~ti su vez á rechazar la levadura 
alfonsina. 

Eu cambio, los Ministe_ios liberab+s, 
los partidos liberales, han encontrado 
siempréun pauto de apoyo'en el repu-
'~lieano tradtcioual, para quien no han 
sido inútiles el transcurso de los años 
y las lec~'ioues de la experiencia. 

jiu reutnciar á nuestro ideal, he 
mor contribuido á las evoluciones pro-
gresivas, mientras que otros republi-
cános se obstinaban en su iutransi-
~•enci'a: nunca han podido ser califica-
dos de pesimistas uuestrosdiscursosy 
ll UestPea VOt05. 

El método da la evolución se impo-
n '"'porque toma su fner2a eu-las leyes 
~,;•jales, tan m•ecisas como las natu-
rales; nadie puede interrumpir el cur-
so de las ideas, y nadie tampoco ade-
lzantar el desarrollo de los organismos. 

Es menester colocarse•. á cierta dis-
tancia del ideal, Io mismo yue lo es el 
colocarse á Cierta distancia del sol, 
porque si bien hace -falta que este uo 
se extinga eu nuestro cielo, de igual 
suerte importa que uo úos abrasCmos 
eu su llama. ' 

Cuando nuestro globo no era opaco, 
uo era habitable, se ha necesitado que 
]a masa ardiente que entonces le cons-
tituía se apagase y traosfi)rmase eu la 
açtua,l materia. fría y obscm•a,para que 
e~n ella pudiese stïrgir la vida. 

Ahora i)iet hó ahí la razón por que 
las democracias modernas se han vuel-
to más prácticas,y por qué,áuuque he-
ridas, por numerosas decepciones, uo 
hxu tenidainconveüieute eu inoldeár 
su ideal c}1 el esu•ecLo molde de la 
sealidatl, r„duciéhdolo á las. proporcio- 
nes convenientes. Hé ahí pm• qué cl 
Gobierno, apoyado en el bu~u sentido 
de la demócraoia eu geursa] y de los 
t•epublicanos en partionlár, no debeva-
cilar eu instituís el sufragio tiuiversal, 
sin;pérdida de momento. Tod;i la ve-
tusta liturgia doctríuaria se ha des-
vanecido ante la expe~•iencia,el tiempo 
yla realidad han disipado el espíritu 
de reacción; ]os siñiestros augurios, 
cuyo cumplimiento se esperSen vaco, 
han desacreditado á los augures. Se-
gún estos, la rerleucióu de nnesta•os es= 
clavos debía de acarrearnos la pérdida 
de las Antillas; la inviolabilidad de 
Huertos hogares había rle perturbar la 
acción de la justicia; el derecho rle 
reunión dielocáría loa partidosen fcaa 
clones extremas; la libertad de impren-
ta mancharía e] honor de las familias, 
y encendería nuevas guet•ras civiles y 
religiosas. Narla ha sucedido; son, lo 
cúaí ~• de uu solo golpe, se ha quitado 
á la reacción todo pretexto y alimi;uto. 
Lò acaecido con esos derechos tau te-
midos ytan pactficamente ejercitados, 
sucedéi•á del propio modo con el su-

fra4io universal, No debiera este nue-
vo tnstrumeutu político causar tanta 
inquietud á los conservadores, los cua-
les lo huu.empieado para sancionar la. i 
Restanraciún v el adveuimieuto de Al- ~ 
Fouso XII; tampoco puede r;puguar al 
pxstido liberal, quien, eu los grandes 
días dè su historia y ou las hm•as más 
solemnes de su vida, solicitó y obtuvo 
td voto del pus;blo armado, coustituído 
eu milicia uaçioual, cousideraudo t{ue 
eu èl encoutrxría la fuerza necesaria 
para alejar da este país, tau propenso 
á las supesstioioues, el absolutismo, y 
destruís para siempre los Reyes untó 
cn•atas. 

El triunfo definitivo de la democra-
cias ospañola, por virtud del sufi•ag;o 
universal, uo tendrá, pues, más yue 
dos grupos rle coutrachctoses; cierta 
escuela alemana c~ue exige al elector 
aptitudes y capactdadea externrts, y la 
escuela inglesa que, entre otros sófis-
mas, procL•tma el sufragio , cualit.ttivo 
y acaa)aulutivo. 

La escuela alemana, tenida uo se por 
qué á la iglesia republicana, cuyos 
pp rincipios le. han sepuguadosiempre, 
ha perdido la mayor pacte de su influ-
jo al sartenes la temía de que ul sufra-
gio es una función y un nu derecho. 
Este absurdo, oiplotado provechosa-
mente por los reaccionarios, ba cadu-
cado, pues, pa:•a mantenerlo; no que-
dan •y:) más qne los conservadores. 
Todos .,e dan cuenta que el derecho al 
voto no es uu derooho natural del in-
dividuo, sino del ciudarlado. Mayos 
ateucitin debemos prestar al voto ucu-
mulcstivo y cualitativo.coma aceptados 
por una escuela, de álta significaci~iu, 
y que puede cooperar á las leyes futu-
ras. Ei voto cualitativo destruye la 
igualdart democrática y • resucita las 
castas, ó por ]o ménos las categorías• 
sin causa justa y sin provecho alguno 
para el Estado. 

En todas IasCorporacioues hay com-
pleta desigualdad de aptitudesy com-
pleta igualdad dé derechos. F,u el Cou-
g•reso, los Diputados de más alta vaüa 
no exceden eu derechos á los otros; en 
las Academias, los más célrbres lite-
ratos no gozan prerrogativas superio-
res á la de los humildes mortales, con-
vertidos eú inmortales, uo por sn mé-
rito, sino por misericordia. I{so, no obs-
tante, ¿goteo se atreverá á uegºu• á las 
Asambleas, á las Academias, un poder 
qne está por cima de todo reglatneuto 
y todo estatutot 

Las influencias morales é inteleCtua-
tes uo se miden con el compás ni se 
pesan con la balanza. Emana de ellas 
algo misterioso que es la eseucia~mis-
ina de las leves, así comú de esa, le-
yes emana uu poder sutil que produ-
ce el resultado más enutrario a su na-
turaleza, cl de crear privilegios y aris-
tocracias. No es el mundo moderno un 
cnnndo verdaderamente' democrático, 
sino eu ensoto hasido creadopor milla-
res rle revoluciones sucesivas, super-
puestas las unas á las otras, á la tna-
nara que las Capas geológicas eu nues-
tro planeta; sólo yue, en el uúiverso 
democrático, el pueblo español es uu 
gr,irraate, porque, eu él, la i~•ualdad 
arranca dol sentimiento de la aüguidad 
Personal, caracter distintivo de unes- 
tra raza, tan durable como la existen-
cia de nuestro país •y de vuestra histo-
ria. Lnposible legislar contra las incli-
uucioues ,y las costumbres de uu pue-
blo. No iutsorluzcáis, pues, ¡oh legisla-
dores! gérmenes de privilegios ó des-
igualdades en vuestras leves de sufi•a-
gio uuivursal, si uo quusé•is vos esas 
leyes condenadas á muerte antes de 
establecidas. 

Con el conocimiento que tengo de 
mi pueblo, yo os digo y declaro ~¡ue es 
preciso, ó no haber hablarlo nrnu•a ,de 
sufragio universa', ó decretarlo com-
pleto, absoluto, fundado en el psiuci-
pto de la más estricta igualdad... 

EMILIO CASTELAR 
(ConcGuirá) 

AL[CAN1E Y StU REGIbN 

Si el Ayuntamiento de Alicante fue-
se lu i{ue pretende ser donde uo lo uo-
neee Radie; si nit89tP0~ ppreclal'os edi-
les tuvicyeu á esto uul)le y sufrido 
pueblo el afecto de que suelen rlas 
pruebas tardías, cuando se vcu em-
pujados por la opinión, hubiei•au acor-
dado ya traducir á dos ó tres idiomas 
el erudito informe enrïtido por el ma-
log•rado facultativo Sr. Navarro aoercá 
de las condiciones do Alicante como 
residencia de invierno, para distri-
buirlo por millares de ejemplares en 
las poblaciorius del iuteriór y eu los 
ppaíses del Norte de Europa; pero uo 
hu•y cuirhsdo r ue lo hagan. Basta que 
nosotros lo indiquemos todos los años, 
parar que dejen de hacerlo. Siú em-
bargo, verán los lectores cómo, cuau-
dose les ocurra efectuarlo (que será 
tarde y mal), quieren calzarse con el 
santo y la limosna. 

Sou asLNo lo pueden remediar. 

Cesamos en un çoicga madrileño: 
Ya se. conocen detalles acerca del 

euveuenatnieuto del cura párroco de 
Sabucedv. Dr Augcl Nodar Matalobos. 

A tus siete ele la mañana del da 11 
del actual, salió para decir misa. Al 
volver á su casa cayó al suelo ' •y dijo 
ante varias personas, que allí se ltal!a-
bau,yue se moría envenenado v que el 
autor rle su muerte era su feligrés 
Manuel Alonsit Paredes, el cual había 
realizado, sus propósitos echando la 
sustancia venenosa en las vinajeras 
en qua había de consumir durante el 
sacrificio de :a misa. Media hora des-
pués falleciú.n 

Lristima es, eu verdad, que ñora haya 
operado uu mi lagro en el momento ~u-
blime del sacrificio de la misa, de ma-
uera que el vino y el agua bendita 
anülaséu el terrible efecto del thetgo 
que tnauo criminal vertió eu el cáliz 
sagrado!... 

~'omo vl lector conoce ya por ex-
tracto la vista de la ranga cona;ida 
por el iuftuticidio de Mrwtilla, cree-
mos oportuno completar aquellos au-
tP:cedeutes, con la sentencia yue ha 
recaído. 

Dice do esta manera: 
r~Condenando á D. Esteban Galiudo 

Aznar, cura párroco, á quince años. 
seis meses y vemtiuu días de cadena 
temporal, accesorias y costas eu una 
quinta parte. 

Condenando asimismo á María Mar-
tín, madre del ama del cura, <i ocho 
años } medio de prisión mayor, acce-
sorias yquinta p:u•te de costas. 

Condenando del mismo modo á Pau-
la Marquez (a) laLoca, ama del cura 
y madre de. la niña que apareció muer-
ta, ácuatro aüos de priston correccio-
nal •y gúiuta parte de costas, y 

Absolviendo á Josefa Marquez y á 
Marcos (a) Palovraillus, hermana y cu-
úado restiectiva.meute dé la causante, 
declarando las costas de oficio, etc. 
etcétera, 

Cultura carlista: 
«.. , se tiene por sabido que el bibre-

ye~reaºuieitto y el libre disparate, mar-
chan harmúnicameute unirlos, como el 
jumeúto y là allSárda.~r 

Por algo se dice que la educación 
moral del hombre es la alianza con 
Dios; que el estilo es el hombre, y que 
letras sin virtud, son perlas en el mu-
ladar. 

Dicen de Valencia: 
c, Anoche se aseguraba que D. Ra-

món Mora se ha ausentado de Valen-
cia óestá escondido. 

Un acreedor le embargó ayer lo:. 
mueblCs, Carruajes, caballos y demá=. 
objetos de su pertenencia encontrado= 
en la casa q ue ocupaba. 

El pasivo. se elevo ya á más de 8 
millones de reales. 

Fa acti vo, á cero ó poco más. 
El námerq de víctimas pasa cielUO.~+ 

Leemos eu el colega zorrillista,: 
aEL GRAooAuoR está tnás suave 

ayer, al tratar ría los fnsionistas. Y:. 
uo les paga mág que á los de Alioañte. 
Los otros se Ics figuran Hnos Menos 
.hicos. ¿Çuándo tendrá el colega fije-

za de ideas y estaCá tres días del mis-
mo temple9 Nos desespera sus cambies 
de actitud.n 

Pero diga, por Dios y poi• su auitna., 
el colega: ¿cuándo ui eu yué ocasión 
Iremos variado de actitud? 

Neestrá campaña enérgica y sïu 
cu•trtel, ha sido, es yy será siempre, 
contra esos chmnchullaroa electora'.es, 
contra los maugoueadores de la admi-~ 
nistracióu local, contra los polítiços de. 
pacotilla y contra todo lo que hnel<. á 
reaccionario, vividor de profesión po-
lítico de campanario 

¿No es esta la actitud que más le 
place al colega zorrillista? Puea de ella 
uo nos hemos apartado, 

¿Es que quiere que nos alejemos de 
nuestº•os principios políticos y renun-
ciemos á lalucha legal, profesando una 
oposición sistemática contra los •jefes 
del partido liberal que van ahora `á 
conceder al pueblo español la uuivcr--
salización del sufragio, reformó la más 
apetecida por los verdaderos demócra-
tas? 

Pues no podemos complacerlo, por-
que cada cual tiene su línea de coa--
ducta señalada. •y así ,como el coleará 
cree que sus procedisniantos ae fueº•m., 
son los más á proposito para llegar á 
los ideales de los repubhcauos, nos-
otros tenemos el convencirnieuto'pleuo 
da qne por las -oías kg~ilea hemos de 
conseguir• todo el resultado feliz que la 
Deinocraciá ambiciona. 

T+.t vvilá toºrt. 
Yen último término, auuconcedien-

do-=qne uo es poco conceder—qne 1 u 
Ilrsión tauga .mejoses razonamientí~s 

.que los ❑uestt•os para probarla bondaul 
de su conducta pólitica, siempre p~.~-
dremos recordar la frase del poeta: 

«Que en el mundo engañador 
Nada es yerllad nimentira: 
'Iodo es, segun el color 
Del cristal con que so mira.» 

Y' á través d~; nuestro cristal políti~+o 
solo hallamosjustificadala máa rur~ 
campaña contra los paçotilleros y C+, 
nutuclitarios. 

w7os escribe nuestro corresponsal de 
Abaltera,llamtíudouos laateucióu acer-
ca de la subasta de arriendo de pastos 
en montes del Estado en aquel térmi-
no, acto que se trerifi ~o Con extricta 
legalidad, adjudicándose al mejor pos-
tor dicha subasta. 

No obstante de esto, se ha presen-
tado una protesta, por iudivir{uos que 
no hicieroo postura, sin duda Con el 
laudable oblato de que se anule la 
subasta y al verificarse otra, si no hay 
postores, conseguir que se rebaje el 
tipo á las dos terceras partes. 

De todo ello -se dió conocimiento al 
Gobernador de la prociucia é Inn•enie-
ro do montes, funcionario que ?ta de 
emitir dictamen eu el expediente opor-
tuno, ysnponeruos qne sE hará usti-
cia en el asunto, prèsciudiendo ~e las 
exigencias de ciertos uegociauses. 

Queda complacido el corresponsal ~• 
hecha la indicación que recomiouda. 

De Lrl Liberal: 
a Ayer tuvimos el gusto du saludar 

en esta cápital á uúestros queridos 
amigo, y correligionarios, D. Manuel 
Magro, Alcalde de Ciee~ille~ats, y don 
Isidro Sáuehez, Secretario del Ayun-
tamiento ale Elche. o 

lGlche y Crevilleüte!... 
Suponemos el gasto con que sahtda-

ría anteayer Lrl Liberal egos nombres 


